




abre un orificio y que toma todos los 
caracteres de un nuevo individuo. Este, 
á su turno, podrá presentarlos mismos 
fenómenos de brotación. Los animales 
salidos así los unos de los otros ora 
se separan y viven aisladamente, ora 
permanecen adheridos constituyendo 
agrupaciones designados con el tér­
mino impropio de colonias. Todas las 
cavidades comunican entonces entre si. 
« Desde el punto de vista de la situa­
ción recíproca de los individuos, las 
colonias afectan dos aspectos: a) son 
denominadas rampant s cuando ¡se es 
caloñan en superficie, naciendo los dife­
rentes Pólipos sobre un estolón más ó 
menos ramificado emitido por el indi­
viduo-madre; b) son ramosas cuando se 
elevan en altura y se ramifican á la ma­
nera de un árbol. Pero que pertenez­
can á unoú otro tipo, las colonias pue­
den ser formadas de partes semejantes ó 
desemejantes. En el primer caso,los bro­
tes tienen la misma estructura y cum­
plen las mismas funciones. En el se­
gundo caso las diferentes partes sufren 
una diferenciación fisiológica que se 
acompaña de una diferenciación mor­
fológica. £s así que se distinguen: qas-
troméridos encargados de la digestión; 
dactiloméridos ú órganos del tacto y de 
la prehensión; a<;an:omérid<>s, en forma 
de espinas, órganos de defensa; gimo-

Generación asexuada (des ta en el mismo sliio 

Pólipo simple-oPólipo compuesto —gonóforo ... 
(fijo) o colonia no diferenciado 

«2.° Desarrollo á distancia. Formación de 
« las Medusas. -El desenvolvimiento en 
« el mismo sitio tiene como inconvenien-
« te reunir en un solo punto un gran nú-
« mero de individuos y establecer entre 
« ellos una lucha por la existencia muy viva 
« y perjudicial para la especie. Los Póli-
« pos lo remedian por un modo de di se-

Generación asexuada (des ta en el mismo sitio] 

mendos para la producción de los ele­
mentos sexuales, etc. La colonia no re­
presenta pues, °.n realidad, más que un solo 
individuo.» 
« b) REPRODUCCÍÓ\T SEXUADA.—En cier­
tas épocas se ve aparecer en la superfi­
cie de los gamoméridos, gonóforos, ver­
daderos brotes redondeados, huecos, 
cuya cavidad ó espádice, comunica por 
un ancho orificio con la cavidad cen­
tral. Entre sus paredes interna y ex­
terna, el tejido conjuntivo encierra 
elementos sexuales, que derivan sea del 
ectodermo, sea del endodermo. Según 
los gamoméridos, esos elementos son 
óvulos ó espermatozoide*. 
«La evolución ulterior de los gonófo­
ros puede efectuarse en el mismo sitio 
ó á distancia, de donde se originan dos 
tipos de desarrollo: 
«1.° Desarrollo en elmismositio—Cuan­
do los productos sexuales están madu­
ros, la pared interna ó externa del go­
nóforo se hiende y esos elementos son 
puestos en libertad. La fecundación se 
efectúa inmediatamente. Los huevos 
se desarrollan, dan una forma pólipos 
que se fija, y ésta, á su vez, brota y re­
produce una nueva colonia. El ciclo 
evolutivo de un individuo comporta 
pues una alternancia de las generado 
nes asexuada y sexuada y puede resu­
mirse así: 

Generación sexuada (desta á distancia) 

óvulo . . . . \ 
.espermatozoide/ 

huevo--Pólipo simple 
(Ajo) 

« minacibn especial de los gérmenes y la 
« transformación de los gonóforos en Mé-
« dusas, que se desprenden del gamomé-
« rido sobre el cual han tomado naci-
« miento y se alejan en seguida déla co-
< lonia madre. 

« Los huevos que producen dan Pólipos 
« fijos. Ese ciclo evolutivo se resume asi: 

Generación sexuada (desfca á distancia) 

Pólipo simple—Pólipo compuesto—§onóforo—Medusa^^lp0"V';„"".\' huevo—Pólipo simple 
(lijo) ó colonia (libre) x ^ iu¿ . u / ^Q^ 

' La significación de las Medusas se 
« encuentra así aclarada: Son formas 
« libres que se intercalan en el ciclo evolutivo 
« de un Pólipo para la diseminación de los 
€ productos sexuales. Esas consideraciones 

« llevan directamente al estudio de la re-
« produción de las Medusas que puede 
« ser también asexuada y sexuada. 

B. Medulas á) BEPRODUCCIÓX ASEXUADA 
« Como los Pólipos, las Medusas pueden 
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« multiplicarse por excisiparidad por bro-
« tamiento. En este último caso los brotes 
« que nacen en la raíz de los tentáculos 
« se separan para constituir otros tantos 
«individuos aislados. 

« C) REPRODUCCIÓN SESUADA— Aceleración 
« del ciclo evolutivo de los Pólipos — En las 
medusas derivadas de. gonóforos los 
« elementos sexuales forman grupos ó 
« gonadas cuya situación varía según los 
«tipos. Se les encuentra en la base del 
« manubrio en las Anthomedusas; en la 
«junción délos canales radiales con la 
« cavidad gástrica en las Leptomedusas. 
« Los productos son expulsados al exte-
« rior donde tiene lugar la fecundación 
« y la transformación del huevo en póli-
« po. Pero representando la forma li-
« bre de los Pólipos ó Medusa la forma 
« mejor adaptada á la lucha por la exis-
« tencia, los individuos deben tender ne-
« cesariamente á acortar la duración del 
« estado fijo y áprolongar la del estado 
« libre. Ese acortamiento puede llegar 
« hasta la completa desaparición de la 
« forma Pólipo, dando las Medusas naci-
« miento de inmediato á otras Medusas. 
« Tales son las Narcomedusas y las Tra-
« chymedusas. Las primeras se aproxi-
« man á las Anthomedusas y las segun-
« das á las Lepthomedusas por la situa-
« ción de los órganos genitales. 

CLAS FICACIÓN Las Hydromedusas se 
dividen en tres órdenes: 

].° Hydroides 
2.° Sifonóforos 
3.° Acalefos 

No entraremos á distinguir unos de 
otros los animales de cada uno de estos 
órdenes por que eso sería recargar inú­
tilmente nuestra exposición con porme­
nores absolutamente innecesarios. 

CUARTA CLASE 

Etenóforos (*) 

Los Etenóforos son Medusas que pre-
« sentan una constitución enteramente 
« especial. En efecto, si por algunos ca-

(1) Aunque el estudio de esta clase no lo exige 
el programa, incluimos en nuestros apuntes la 
ligera noción á su respecto que hemos encontrado 
en Verdun, consecuentes con nuestro propósito 
de satisfacer á los que deseen hacer un estudio 
má<* completo de la Zoografia que el que pide el 
programa de dicha asignatura. 

« racteres se aproximan á ciertos tipos 
« de Anthomedusas, por otros se alejan 
« de ellas á tal punto que hay autores 
« que han tratado demostrar las afinida-
« desde éstos animales con los Equino-
« dermos. 

« CARACTERES—Los Cydippos del Medi-
« terraneo (especie que Verdun toma co-
« mo tipo y nosotros describiremos como 
« ejemplo, Hormiphora Plumosa L. Ag.) 
« tienen un cuerpo transparente, piri— 
« forme, de contigencia gelatinosa. Su 
« superficie está recorrida por ocho ban-
< das meridianas vibrátiles, formadas de 
« paletas natatorias y atenuándose hacia 
« los dos extremos. Al batirse estas pa-
« letas imprimen al cuerpo distintos mo-
« vimientos. Dos largos tentáculos fili-
« formes, ramificados lateralmente, dia-
« metralmente opuestos y que pueden 
« retraerse hacia el interior de dos á ma-
« ñera de vainas flotan lateralmente. Son 
« órganos prehensores de una constitu-
« ción particular. La boca que tiene la 
« forma de una hendidura perpendicular 
« en el plano tentacular está colocada en 
« el polo adelgazado. En el polo apical, 
« una segunda hendidura da acceso á 
« una pequeña cavidad cuyo fondo está 
«guarnecido de altas células nerviosas. 
« Sobre estas reposa una especié de cam-
« pana que encierra una geoda de cris-
« tales ú otolitos; es^el órgano auditivo, 
« lateralmente dos p'equeñas superficies 
« ciliadas y excavadas, las áreas polares, 
« representan fosetas olfativas. 

« A la boca sigue un esófago alargado, 
« achatado según el plano bucal, que, 
« después de haberse estrangulado, se 
« abre en un segundo espacio muy vasto, 
« el embudo ó estómago, comprimido según 
« el plano tentacular, es decir, perpen-
« diciüarmente al esófago; la cavidad 
« gástrica se continúa por cuatro tubos 
4. de los cuales dos se terminan como 
« dedo de guante (cid de-sac y otros dos 
« se abren á una parte y otro del apara-
« to apical. El estómago, en su origen 
« emite un par de calíales laterales cerra-
« dos que descienden en un plano para-
« lelamente al exófago y otros dos con-
« ductos que se dirigen normalmente al 
« plano gástrico; éstos se ramifican pron-
« to cada uno dos veces, y los ocho ca-
« nalículos así formados desembocan en 
« cuñales costales que van por debajo de 
« los costados vibrátiles. 

« Los óiganos genitales se desenvuel-
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« ven á lo largo de los canales costales. 
« Cada animal es hermafrodita; los pro-
« ductos sexuales son expulsados al ex-
« terior por la boca, de modo que la fe-
« cundación es externa. 

« El huevo produce directamente un 
« individuo adulto. 

« CLASIFICACIÓN'.—El aspecto exterior 
« de los Ctenóforcs es excesivamente va-
« riable, y es sobre él que se hasa su 
« clasificación. Esta clase se subdivide 
« en cuatro órdenes: 

VI. El cabildo abierto es una institu­
ción que merece nuestra atención, por­
que ha sido, si no la fuente, el medio 
ocasional de que se va ieron los revolu­
cionarios argentinos para formular sus 
primeras pretenciones al gobierno de la 
patria. Anteriormente hemos hecho re­
ferencia al cabildo abierto de 1806, que 
declaró cesante al virrey Sobremonte; 
después hemos recordado los nombres 
de los cinco primeros cabildantes argen­
tinos. Aquel hecho histórico creó un 
precedente al cual concurrieron los mis­
mos españoles que, movidos por un sen­
timiento de dignidad nacional y de pa­
triotismo local, no quisieron continuar 
bajo la autoridad del virrey que no se 

« 1.° Euristomados sin tentáculos; 
« 2.° Sacciformes con tentáculos y cuerpo glo-

« buloso; 
« 3.c Teniados con tentáculos y cuerpo; 
« 4.° Lobados cuerpo aplastado y munido de 

« lóbulos peribucales, 

Damos por terminado el estudio de 
los Celenterados y en uno de los próxi­
mos números emprenderemos el del tipo 
siguiente ó sea los Equinodermos. 

ENRIQUE RODRÍGUEZ CASTRO. 

(Continuará.) 

había mantenido á la altura de sus d e ­
beres; pero, seguramente, no preveían 
que, reconociéndole al pueblo el derecho 
de modificar la situación jurídica en que 
la corona de España había colocado á la 
América, se establecía un antecedente 
que más tarde había de servir para fines 
trascendentales. 

Es curioso y extraño. El cabildo abier­
to es una institución cuyo origen jurídi­
co se pierde en el pasado. El ilustre his­
toriador de la revolución argentina afir­
maba magistralmente y con acierto que 
el cabildo abierto es la reunión de los 
vecinos afincados de una ciudad, llama­
dos á deliberar conjuntamente con el ca­
bildo en las emergencias imprevistas f 

i ¿^^^^©^^iFzS *— 
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cuando se presentaban asuntos de gran 
importancia. Infructuosamente se bus­
cará un precepto, una ley que establezca 
esainstitución: el cabildo abierto ha naci­
do de usos y costumbres políticas del pue­
blo español. Asi lo enseña Bobadilla en su 
Política. «Algún caso tan grave é impor­
tante se podía ofrecer en que conviniera, 
para mejoracierto, llamar algunasperso-
ñas de buen celo, parecer y experiencia 
de fuera del ayuntamiento, que asistían 
en él al trato y conferencia del negocio; y 
en tal caso no es cosa agena de razón y 
de utilidad llamarlos y que den su voto y 
parecer, y aunque esto se use pocas ve­
ces, yo lo he visto y proveído alguna de 
voluntad y gusto de los Regidores: de lo 
que el pueblo se satisface mucho por ver 
que es deseo y celo de acertar y esto se 
puede hacer aunque haya contradicción, 
según Compostelano y otros y aunque 
Bellega diga que contradiciéndolo algu­
no de los capitulares no se deben admi­
tir; y esto mismo refieren Cicerón, Bideo 
Honceloto y otros, que usaban los anti­
guos romanos y los Emperadores me­
tiendo en el Senado caballeros y otras 
personas supernumerarias que hubiesen 
tenido Magistrados ú otros varones ex­
cogidos de los Censores para consulta y 
consejo de negocios graves. Y en los 
Parlamentos de París y de Tolosa, de 
Francia, entran con los consejeros los 
Obispos, que son Pares de Francia ó 
presentados por el Rey, según Juan Lu­
cio y otros. Y de aquí nace lo que hoy se usa 
en los pueblos menores, hacer Consejos abier­
tos.» 

Esta es la tradición del cabildo abier­
to. En los anales de nuestra ciudad se 
encuentra el recuerdo de algunos cabil­
dos abiertos. En 1633 el cabildo de 
Buenos Aires resolvió mandar á España 
un procurador que gestionara el despa­
cho de solicitudes vitales para los inte­
reses de esta humilde y obscura colonia; 
pero la ciudad era tan pobre, que no 
tenía recursos para mantener al procu­
rador que nombró, y entonces el cabildo 
reunió á todos los vecinos para pedirles 
que contribuyeran al sostenimiento del 
procurador que iba á defender los inte­
reses de la Comuna cerca de la corte de 
España. Es una página curiosa de la 
vida colonial las instrucciones dadas al 
comisionado don Eugenio Castro; ellas 
revelan la triste situación de este pueblo 
en aquellos tiempos ya lejanos. Las ins­

trucciones que llevaba el comisionado 
eran éstas: 

1.° Gestionar la creación de una Real 
Audiencia en el Río de la Plata, porque 
las cuestiones que se resolvían aquí en 
primera instancia tenían que llevarse 
en apelación á Chuquisaca; de manera 
que resultaba que los beneficios de la 
segunda instancia solo existían para los 
asuntos de excepcional importancia; 

2.° Que en caso de no acederse á esta 
petición, se solicitara la unión de los go­
biernos eclesiástico y seglar de esta 
Provincia y del Paraguay como antes 
estuvieron; 

3.°—Que se le volviera á conceder per­
miso para comerciar con el Brasil, por­
que á España no podían mandarse sino 
los cueros; pero las carnes, los sebos y 
las harinas no alcanzaban á satisfacer el 
gasto de flete y solo se podían comerciar 
en la costa del Brasil. Lo pedían como un 
derecho divino y humano. i 

4.°—Que se permitiera introducir al 
país 600 esclavos del reino de Angola, 
porque la peste y la viruela habían diez­
mado á los naturales y no había quien 
hiciera los servicios domésticos y las 
faenas de campo. Era tan grande la po ­
breza, que ni siquiera había en la ciudad 
plata acuñada para pagar los derechos 
de sisa y aduana y pedían que se permi­
tiera llevar 300 de esos esclavos al Perú, 
para venderlos en aquel mercado y pagar 
los derechos en Potosí. 

5.°- Que se permitiera á los vecinos 
que fueran al Perú, Tucumán y Chile, 
llevar esclavos para su servicio, con la 
condición de volverlos á traer. 

6.°—Que las encomiendas pordos vidas 
se prorrogasen por otras dos; 

7.°— Que se le otorgara á la ciudad las 
penas de Cámara y gastos de repartición, 
porque no tenía propios; 

8.°—Que no se mandasen más jueces 
en comisión, porque en los últimos 14 
años habían costado más de 100.000 pesos 
y las cosas habían quedado como estaban; 

9.°—Que si sobraba algo de los retor -
nos lo pudieran vender en Tucumán, sin 
pagar derechos de aduana en Córdoba. 

10°—Que se mandasen 200 soldados 
por la proximidad al Brasil, donde el 
enemigo holandés era tan poderoso, y por­
que se habían alzado los indios de Tu­
cumán; 

11°—Que se permitiera introducir 
50.000 pesos en plata acuñada, para po-



der comerciar entre sí y tener uso de 
moneda como tenían todos los vasallos 
del rey para sus necesidades. 

Como se vé no podía ser mas estrecho 
el régimen que nos imponía la metrópoli; 
no permitía que comerciaran dos ciuda­
des de la colonia, ni les consentía el uso 
de la moneda, obligándolas á verificar 
los cambios en la forma primitiva, a r t í ­
culo por articuló, producto por produc­
to!. Este rasgo peculiar de la colonización 
española, muestra cual era la verdadera 
situación de los pueblos americanos y 
determina el sistema de administración 
cuyo estudio justificará siempre el dere­
cho con que los naturales, cuando pudie­
ron, declararon su independencia. 

Otro Cabildo abierto que registran los 
anales de Buenos Aires tiene un objeto 
análogo al anterior, es decir, análogo 
del punto de vista de lo que se proponía 
alcanzar, que era dinero; diferente del 
punto de vista de la aplicación á que se 
destinaba. 

El Cabildo no tenia propios ni arbi­
trios suficientes para satisfacer sus pe ­
queñas necesidades y se vio obligado á 
recurrir á la generosidad del vecindario 
para atender las exigencias de la Corona, 
que le reclamaba subsidios. 

Hemos dicho que el Cabildo elegía en­
tre sus miembros las personas que de ­
bían desempeñar los oficios públicos, y 
vamos á ver como practicaba esa elec­
ción. La elección se hacía por votación 

secreta ó pública. Hay muchas leyes y 
cédulas reales que recomiendan á los 
gobernadores dejar á los cabildos en la 
mas amplia libertad para desempeñar 
sus funciones. No podían votar los ca­
bildantes por su padre, ni por sus hijos ó 
hermanos, ni el uno por el otro los casa­
dos con dos hermanas, porque ya enton­
ces se sabía lo que talvez se olvidó mas 
tarde, esto es, que los vínculos creados 
por la unión de dos familias son tan ín ­
timos y estrechos, como los de la propia 
sangre, y que la conveniencia pública y 
el decoro personal obliga á los funcio­
narios del Estado á no influir directa­
mente en favor de sus allegados, porque 
de otra manera el gobierno puede llegar 
á convertirse en torpe nepotismo. 

Los tratadistas de derecho administra­
tivo español discutían si los cabildantes 
podían votar por sí para el desempeño 
de los oficios públicos, y alguno, como 
Hevia Bolaños, en la Curia Filípica, r e ­
suelve el caso por la afirmativa ó nega­
tiva, según la forma de la votación; afir­
mativamente cuando el voto era público 
y otros habían votado ya por él; negati­
vamente cuando el voto era secreto. 
Consta en las actas capitulares que en 
casos especiales, los cabildantes impedi­
dos para concurrir al capítulo votaban 
en su casa ante el escribano. 

A. DEL VALLE. 

{Continuará). 
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Estudio sobre la precesión de los equinoccios 

DEF.N1C.ONES 

El tema de que vamos á tratar es uno 
de los más obscuros á primera vista, y 
que ha sido siempre de más difícil estu­
dio y explicación para los astrónomos— 
aunque hoy en día casi todas las dificul­
tades se hallan subsanadas,—pues para 
observarlo se necesita, ó instrumentos 
de mucha precisión, ú observaciones que 
disten entre si varios años. 

Llámase PRECESIÓN ó RETROGRADAC ONDE 
LOS EQUINOCCIOS al movimiento del punto 
Aries, ó más bien dicho de la línea de los 
equinoccios (intersección de la eclípti­
ca con el ecuador celeste), de Oriente á 
Occidente. 

Se le dá el nombre de precesión, porque 
por efecto de dicho movimiento el pasa­
je de la Tierra por el equinoccio se ade­
lanta cada año; es decir, que cada equi­
noccio precede al anterior; y el de retro-' 
gradación, pues como el movimiento es 
de Oriente á Occidente, es retrogrado. 

HISTORIA DE LA PRECESIÓN 

El primero que observó el fenómeno 
de la precesión fué el célebre astrónomo 
griego Hiparco, que lo descubrió en Ale­
jandría el año 128 antes de la era cris­
tiana. 

Habiéndose propuesto construir un ca­
tálogo, con las coordenadas celestes de 
las principales estrellas, comparó las 
posiciones de éstas calculadas doscien­
tos años antes por Arístides y Timocaris, 
con las que resultaban de sus propias 
observaciones, y notó que habiendo per­
manecido las mismas las posiciones re­

lativas de las estrellas y sus latitudes, sus 
longitudes habían variado, creciendo en 
todas ellas durante los dos siglos trans­
curridos, próximamente 2°45', lo que dá 
cerca de 50" por año. 

Pero como Hiparco creía en la inmo­
vilidad de la Tierra, tuvo que atribuir el 
aumento de longitud de las estrellas á un 
movimiento directo de la esfera celeste, 
girando alrededor del eje de la eclíptica. 

Después de Hiparco, Toloméo confir­
mó el hecho descubierto por aquel, en­
contrando para valor de la precesión 36" 
anuales, número como vemos muy bajo, 
pero cuyo error lo cometió Toloméo por 
la deficiencia de los instrumentos que 
poseía. 

Fué Copérnico el primero, que, al e s ­
tablecer los movimientos de la Tierra, 
atribuyó el fenómeno de la precesión á 
un nuevo movimiento de nuestro planeta, 
y no al de la bóveda estrellada. 

Pero es á Newton á quien correspon­
de la gloria de haber descubierto y ex ­
plicado la causa del fenómeno que nos 
ocupa, indicando que era efecto ds la 
acción perturbadoradelSol sobre el abul* 
tamiento ecuatorial terrestre. 

Mas la explicación de la causa dada 
por Newton carecía de exactitud mate­
mática. Fué el ilustre astrónomo d'Alem-
bert, el que á mediados del siglo XVIII 
la explicó muy detenidamente, con todas 
las particularidades que presenta. Mos­
tró asi mismo que el movimiento de la 
precesión no es rigurosamente uniforme, 
sino que experimenta aceleraciones y re­
trasos periódicos, y dio as leyes que ri­
gen estas variaciones. 

Antes que d'Alembert, el sabio inglés 
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Bradley, había notado, en 1736, la exis­
tencia de dichas variaciones, estudiando 
á fondo el tema de que tratamos. 

Pero los astrónomos que hemos nom­
brado habían dejado á un lado ciertas 
particularidades físicas, sin cuya demos­
tración no era completa la teoría de la 
precesión. 

Hasta Laplace nadie se había ocupado 
de ellas. Este sabio llenó ese vacío. 

Demostró que el mar á pesar de su 
fluidez, que la atmósfera á pesar de sus 
corrientes, influyen uno y otra sobre el 
movimiento del eje del mundo, como si 
formaran una masa sólida adherente al 
esferoide terrestre. Solamente teniendo 
en cuenta esta circunstancia es que la 
teoría de la precesión délos equinoccios 
fué del todo completa. 

VARIACIÓN DE LAS COORDENADAS CELESTES 

Si comparamos las observaciones, he­
chas en dos épocas un poco distantes, de 
las coordenadas celeste de las estrellas, 
vemos que tanto la ascensión recta como 
la declinación han variado; pero estas 
variaciones son irregulares, y de ellas 
no se puede deducir una ley. Si en vez de 
fijarnos en las coordenadas ecuatoriales, 
nos fijamos en las eclípticas (longitud y 
latitud), vemos que mientras la latitud se 
ha conservado constante (no tomando en 
cuenta la variación de 48" por siglos, 
proveniente del movimiento del plano 
de la eclíptica acercándose al ecuador), 
su longitud ha variado, aumentando una 
cantidad constante por año. 

Esta variación puede provenir de dos 
causas: ó de un movimiento retrógrado 
del punto inicial de las longitudes, ó sea 
del punto Aries; ó de un movimiento di­
recto de la esfera celeste, girando alre­
dedor del eje de la eclíptica. 

Aquí nos encontramos con nn caso se­
mejante al de la rotación de la Tierra, y 
tendremos que admitir como entonces 
que el movimiento es efectuado por ésta 
y no por la bóveda estrellada. 

En efecto, es más fácil concebir o ue por 
un movimiento particular de nuestro pla­
neta el punto Aries retrocede sobre la 
eclítica, que no que las estrellas se mue­
van alrededor del eje de ésta, cuanto más 
que consevándose sus posiciones relati­
vas las mismas, tendríamos que asignar­
les á todas ellas velocidades angulares 
iguales, y por lo tanto velocidades métri­

cas inmensamente distintas, lo que es 
mucho suponer. 

EN QUE CONSISTE LA PRECESIÓN 

La precesión consiste en el movimien­
to del eje del mundo PP' (fig. 1) alrede­
dor del eje de la eclíptica pp', en el sen­

tido de la flecha. Dicho eje describe una 
superficie cónica de dos hoja?, cuyos ápi­
ces están en G. Estos conos tienen 23° 1/2 
por radio de sus bases. En efecto, dicho 
ángulo ó sea ei pCP tienen sus lados PC 
y pC perpendiculares al ecuador ee' y á 
la eclítica EE' respectivamente, y como 
dicho ángulo es de la misma especie que 
el que forman la eclíptica y el ecuador 
(agudos), los dos son iguales. Por lo tan­
to ese ángulo tendrá el valor de la incli­
nación de la eclíptica con respecto al 
ecuador, ó sea 23' 1/2 (23° 27). 

Al moverse el eje del mundo, y tenien • 
do el ecuador que serle siempre perpen­
dicular, éste cambiará también de lugar. 
En efecto se comprende que cuando el 
eje tome la posición P"' P"", el ecuador 
ya no se conservará como está en la fi­
gura, sino que habrá cambiado de lugar, 
y entonces su línea de intersección con 
la eclíptica habrá variado también, v i ­
niendo el punto Y á colocarse en Y"? y 
>ák en \ák. 

La comparación que hacen casi todos 
los autores del movimiento de la pre-
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cesión con el de balanceo de un trompo, 
es muy exacto. 

Para comprenderla observemos el 
trompo cuando baila. Al principio esta­
rá inmóvil, se puede decir, limitándose 
á girar sobre sí mismo; pues aunque la 
pesantez lo tienda á hacer caer, la fuerza 
de rotación no se lo permite. Mas cuando 
esta fuerza disminuye, las dos fuerzas 
(gravedad y de rotación) dan una resul­
tante cuyo efecto es hacer balancear al 
trompo, es decir que al mismo tiempo 
que sigue rotando, su eje describe un 
cono alrededor de la vertical en el punto 
donde se apoya en el suelo. 

Este balanceo es muy parecido al mo­
vimiento de la precesión déla Tierra. 

Si mientras baila el trompo hacemos 
mover el tablero donde suponemos que 
está, remedando el movimiento de trans­
lación de la Tierra, tendremos una idea 
bastante clara de sus principales movi­
mientos. 

CAUSA DE LA PBECESION 

La causa de la precesión es conocida 
y comprobada, siendo la acción atrayen-
te del Sol sobre el abultamiento ecuato­
rial terrestre, pero el modo de explicar 
el efecto de esta causa es distinto según 
los autores. 

Unos como Delaunay lo explican déla 
manera siguiente: 

Se demuestra en mecánica que si un 
cuerpo sólido, libre, gira alrededor de 
un eje situado siempre de la misma ma­
nera en su interior, este eje de rotación 
debe conservarse en la misma dirección 
con respecto al espacio, á menos que 
sobre el cuerpo no influya alguna fuerza 
extraña que tienda á hacer cambiar la 
dirección de dicho eje. 

Se sabe que el eje de rotación de la 
Tierra no varía de posición, es decir que 
los polos geográficos no cam bian de lugar, 
pues si éstos se movieran en la superficie 
de nuestro planeta, y estando el ecuador 
siempre perpendicular á la línea que une 
dichos polos, las latitudes geográficas 
que se cuentan desde el ecuador varia­
rían. En realidad esta variación existe, 
pero además de no conocerse con certe­
za su causa, es tan pequeña (15 ó 20 
metros por año), que no bastaría por sí 
sola para explicar la precesión. 

Si la Tierra fuese absolutamente esfé­
rica y la materia de que se compone es­
tuviese regularmente repartida alrede­

dor de su eje, ó si al menos fuese de una 
figura simétrica en todas sus posiciones 
con relación á la recta que une su centro 
con el del Sol, la atracción ejercida por 
éste sobre sus diversas moléculas, daría 
por resultante una fuerza que pasaría 
por su centro. Esta fuerza no haría más 
que modificar el movimiento del centro 
de la Tierra en cada instante físico (como 
en efecto sucede, y por lo cual describe 
una elipse en vez de una linea recta), sin 
hacer variar su eje de rotación. 

Pero sabemos que la Tierra no es esfé­
rica, sino que es un esferoide, pudiéndo­
se considerar formada de una esfera in­
terior 0 (fig. 2 (5) que tiene por radio la 
distancia del centro al polo P, y de un 
envoltorio ab a' b \ que teniendo su má­
ximo de espesor en el ecuador, va dismi­
nuyendo hasta los polos donde es nulo. 

Considerando como aislada una pe­
queña masa M de este envoltorio, cerca 
del ecuador, vemos que esta masa, al 
girar la Tierra, describe una circunfe­
rencia alrededor de su eje. Por lo t an­
to se le puede comparar, en cierto modo, 
á un satélite cuya órbita, siendo para­
lela al ecuador, es oblicua á la eclíptica. 
Al ejercer el Sol su influencia sobre este 
satélite, debe producir una retrograda-
ción de sus modos, como sucede con la 
Luna. Todo elemento de la envoltura, 
considerado como un satélite de nuestro 
planeta, sufrirá por causa de la atracción 
solar un efecto igual al que experimenta 
el elemento M. La intersección del plano 
de su órbita con la eclíptica cambiará de 
dirección, moviéndose en este último 
plano en sentido retrógrado. 

Pero como teda la envoltura ó masa 
adicional es sólida, es decir, como todos 
sus elementos están íntimamente unidos, 
ésta masa experimentará una retrogra­
dad ón de los nodos, que será la resul­
tante de la retrogradación que experi­
mentaría la línea de los nodos de cada 
uno de sus elementos tomados aislada­
mente. 

La intersección del plano del ecuador 
de la envoltura con la eclípticaretro-
gradará, por ésto, en este último plano. 

Como la envoltura está invariablemen­
te unida á la esfera central que cubre, 
es claro que la arrastrará en su movi­
miento. Pero la velocidad de este movi-

(1) Para aplicar la figura 2 á esta teoría, omi­
timos las líneas EE y es. 
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miento disminuye mucho por la unión 
de la esfera central, cuya masa es mu­
chísimo mayor que la de la envoltura. 

Otros autores, entre ellos Anguiano, 
explican la causa de la precesión como 
sigue. 

Jplq. Si 

Si suponemos al Sol en uno de los sols­
ticios, en s por ejemplo (misma figura), 
la línea Os será la que unirá el centro de 
la Tierra, con el del Sol. Por lo tanto esa 
será la dirección de las fuerzas de atrac­
ción que el Sol ejerce sobre cada molé­
cula de la Tierra (considerando las di­
recciones de todas estas fuerzas como 
paralelas, lo que no es un gran error te­
niendo en cuenta el pequeño valor de la 
paralaje solar). 

Pero si reparamos en la figura, vemos 
que la parte prominente a' b' está más 
cercana al Sol que la ab; por lo tanto será 
más intensa la atracción que aquel astro 
ejerce sobre la primera prominencia. En 
vista de ésto, podremos asegurar que la 
resultante de todas las fuerzas atrayen-
tes del Sol sobre cada una de las molécu­
las de la Tierra, no pasará por el centro 
O de ésta, sino por un punto más próximo 
al Sol. y que estará sobre la línea de si­
metría EE\ 

Esta resultante tendrá por efecto ha­
cer girar á nuestro planeta alrededor de 
la línea de los equinoccios, que viene á 
ser la perpendicular al plano de la figura, 
que pasa por el centro 0. 

En virtud de ésto, el ecuador tendería 
á acercarse á la eclíptica, con la cual se 
confundiría, si no fuera por el movimien­
to de rotación de la Tierra, el cual con­
trarresta en cierto modo, el movimiento 
de la precesión. 

Vamos á examinar ahora, la dirección 
del movimiento ocasionado por la fuerza 
perturbadora del Sol. 

En la figura 3, EE' es la eclíptica; CP, 
su eje; AA', el ecuador; CP' el eje del 

mundo, y Y-Q¿, la línea de los equinoc-» 
cios, que será, según lo dicho, el eje de 
inercia alrededor del cual tiende á girar 
la Tierra, por efecto de la acción del Sol. 

Por la Mecánica sabemos que para ha­
llar el movimiento resultante de los dos 
que hemos considerado en la Tierra (ro­
tación y precesión), tendremos que to­
mar en los ejes de inercia de estos movi­
mientos, CP' y G¿k. partes CP' y CB res­
pectivamente proporcionales á los mo­
mentos (1) de las dos fuerzas que los 
producen. Construyamos el paralelógra-
mo de las fuerzas, y la diagonal CP" será 
la resultante de ellas. Esta resultante 
prolongada indicará el cambio de posi­
ción que ha sufrido el eje del mundo CP'. 
Este cambio, por la condición de perpen­
dicularidad, de dicho eje con el ecuador, 
producirá otro análogo en el plano AA', 
y por lo tanto en la línea de los equinoc­
cios Y—» <lu6 tomará la posición V ' ^ ' . 
Por consiguiente, como la acción del Sol 
es continua, se producirá un movimiento 
del eje del mundo CP', que describirá 
una superficie cónica de dos hojas, alre­
dedor del eje de la eclíptica CP,en senti­
do retrógrado, y como consecuencia un 
movimiento también retrógrado de la li­
nea de los equinoccios. 

(1) Momento de una fuerza con respecto á un 
punto, es el producto de su intensidad por la dis­
distancia al punto dado. 



(En realidad lo que describe el eje del 
mundo no es un cono perfecto, pues la 
figura P'P"D no es una circunferencia, 
sino una curva epicicloidal, debido á 
que á la acción perturbadora del Sol, 
se añade la acción de la Luna (cuyo efec­
to es la Nutación), sobre nuestro pla­
neta). 

Esto es lo que pasa cuando el Sol está 
en los solsticios. Cuando está en los equi­
noccios su acción perturbadora es nula, 
pues entonces, estando en E' (fig. 2), la 
recta OE' que une el centro del Sol con 
el de la Tierra, está contenida en el ecua­
dor, y toda ésta será simétrica con res­
pecto á dicha recta. Por lo tanto la resul­
tante de todas las fuerzas de atracción 
del Sol sobre cada molécula do la Tierra, 
pasará por su centro O, y la acción per-

En medio de sus incesantes trabajos 
había el general Bonaparte escuchado 
todos los rumores que á su alrededor 
corrían sobre el proyecto de Sieyes. De­
jaba obrar á su colega por una especie 
de división de atribuciones convenida 
entre ellos, y no quería entrometerse en 
arreglo de la Constitución hasta que lle­
gase el tiempo de redactarla definitiva­
mente, prometiéndose que para entonces 
sabría disponerse á su gusto el puesto 
que se le destinaba. Las relaciones que 
de todas partes llegaban á sus oídos, 
acabaron sin embargo por irritarle, y 
expresó su descontento con la vivacidad 
ordinaria de su lenguaje, vivacidad eno­
josa de la cual no era siempre dueño. 

turbadora desaparecerá. Por consiguiera 
te, esta acción es variable, disminuyen­
do de los solsticios á los equinoccios. 

Con lo dicho, podríamos suponer que 
el movimiento de la precesión es tam­
bién nulo en los equinoccios, y es lo que 
sucedería si la Luna no ejerciera también 
su acción perturbadora sobre la Tierra, 
que es semejante á la que ejerce el Sol, 
pero que varía más rápidamente. Por 
consiguiente el movimiento dequeveni* 
mos tratando es constante, pero sujeto 
á variaciones provenientes de las dife­
rencias de intensidad de las fuerzas que 
lo producen. 

AMADEO GEILLE CASTRO 

(Continuará.) 

La desaprobación que mostró hacia al­
gunas ideas del proyecto de Constitu­
ción, llegó á su mismo autor y causó en 
Sieyes gran sentimiento. Temía éste que 
después de haber perdido, por la igno­
rancia y la violencia de los tiempos an­
teriores, la ocasión de llegar á ser el 
legislador de la Francia, volviese á per­
derla ahora por el genio despótico de 
aquel á quien había hecho colaborador 
suyo con el cambio del 18 brumario; 
por lo cual, aunque carecía de intriga y 
de actividad, desplegó más empeño en 
engañarse uno por uno á los individuos 
de las dos secciones legislativas. 

Su amigo Boulay del Meurthe y dos 
íntimos del general Bonapart, Roederer 
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y Talleyrand, deseosos sin embargo de 
mantener la buena armonía entre hom­
bres de tanta importancia, se emplearon 
con eficacia en ponerlos de acuerdo. 
Boulay del Meurthe había aceptado el 
encargo de trascribir las ideas de Sieyes, 
y llegó á ser con esto el confidente de su 
proyecto. Roederer era antiguo Consti­
tuyente, hombre de ingenio, verdadero 
publicista á la manera del siglo XVIII. 
muy afecto á razonar sobre el origen y 
la organización de las sociedades, y á 
formar proyectos de Constitución, átodo 
lo cual añadía propensiones monárqui­
cas muy pronunciadas. Talleyrand, ca­
paz de comprender y de aprovechar lo 
bueno de cada talento, aun de los más 
opuestos al suyo propio, era igualmente 
apasionado al genio de acción del joven 
Bonaparte y al genio especulativo del 
filósofo Sieyes. Tenía la convicción de 
que ambos se necesitaban el uno al otro, 
y ponía ahinco en el buen éxito de los 
negocios del nuevo gobierno. Boulay de 
Meurthe, Roederery Talleyrand seempe-. 
ñaron en restablecer la armonía entre el 
general Bonaparte y el legislador, para 
lo cual dispusieron una entrevista que 
debía verificarse en casa de Bonaparte 
en presencia de los dos últimos. La cosa 
se llevó á cabo, mas no produjo el resul­
tado prometido; el general Bonaparte 
estaba dominado por la impresión de 
las relaciones que le habían hecho sobre 
el Grande Elector inactivo y expuesto á 
ser absorbido por el Senado; y Sieyes 
estaba preocupado con los dichos des­
ventajosos y zaheridores atribuidos al 
general, y que sin duda alguna le habían 
abultado. Acercáronse, pues, con dispo­
siciones de ánimo contrarias, manifestá­
ronse solo la parte de sus desavenencias 
y se dirigieron las expresiones más 
duras. Sieyes que necesitaba la calma 
para exteriorizar sus ideas, no supo expo­
nerlas en aquella ocasión con claridad 
y trabazón convenientes; el general Bo­
naparte por su lado estuvo impaciente y 
brusco; tratáronse mal y se separaron el 
un,o del otro casi reñidos. 

Alarmados los mediadores empren­
dieron de nuevo su obra para reparar el 
mal resultado de aquella entrevista. Di­
jeron á Sieyes que era preciso que dis­
cutiese con paciencia, que se tomase el 
trabajo de convencer al general, y sobre 
todo que se le mostrase deferente; y d i ­
jeron al general que era menester em­

plear en aquel asunto más consideracio­
nes que las que había usado, que sin el 
apoyo de Sieyes y su autoridad sobre el 
Consejo de los Ancianos no hubiera po­
dido él nunca ni aun con su prestigio de 
general, obtener en la jornada del 18 de 
brumarioel decreto que había puesto la 
fuerza en su mano; que Sieyes como 
personaje político tenía una populari­
dad inmensa y que en caso de conflicto 
entre el legislador y el general, se pro­
nunciarían muchos por el legislador 
como representante de la Revolución y 
de la libertad oprimidas por la espada 
de un soldado. No era el primer momen­
to muy favorable para conseguir la con­
cordia; fué preciso tomar alguna espera. 
Boulay del Meurthe y Roederer idearon 
nuevos modelos de poder ejecutivo que 
hiciesen desaparecer las dos dificultades 
de inacción y de amago de ostracismo 
sobre las cuales el general Bonaparte 
parecía inflexible. Pensaron primera­
mente en un Cónsul auxiliado de dos 
colegas, después en un Grande Elector, 
como el imaginado por Sieyes, que nom­
brase los dos Cónsules de la paz y de la 
guerra, asistiese á sus deliberaciones y 
fallase entre ellos. No era bastante to­
davía para satisfacer al general Bona­
parte, y era demasiado para Sieyes que 
veía trastornado su proyecto. Cada vez 
que se proponía á éste que se hiciese 
partícipe del gobierno al jefe del poder 
ejecutivo, «lo que VV. quiere darme, 
decía, es la monarquía antigua, y eso es 
precisamente lo que yo no quiero.» No 
admitía Sieyes, en efecto, otra monar­
quía que la de Inglaterra, cercenándola 
todavía el título de rey, la inamovilidad 
y el derecho hereditario. La discordan­
cia era demasiado grande, y Sieyes con 
aquella prontitud de desaliento propia 
de los ingenios especulativos cuando 
tropiezan en los obstáculos que les opo­
ne la naturaleza de las cosas, decía que 
ya era preciso renunciar á todo, aban­
donar á París, refugiarse en el campo y 
dejar al joven Bonaparte solo con su 
despotismo naciente, hecho patente á 
todos. «Quiere marcharse, decía el ge ­
neral, vayase en buena hora, yo voy á 
hacer redactar una Constitución por 
Roederer, á proponerla á las dos seccio­
nes legislativas y á satisfacer á la opi­
nión que desea ya que acabemos de una 
vez.» Pero se engañaba al hablar de 
aquel modo, porque era aún demasiado 
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pronto para mostrar á la Francia su 
espada desnuda, y hubiera encontrado á 
su lado resistencias que no esperaba. 

Aquellos dos hombres que á pesar de 
sus repugnancias instintivas se habían 
entendido para consumar la revolución 
del 18 de brumario, debían sin embargo 
hallarse otra vez de acuerdo para hacer 
una Constitución. Los rumores que se 
esparcieron,sacaron á las cornisones le­
gislativas de su somnolencia; sabían 
estas los dichos que Luciano Bonaparte 
profería, el tono decidido que tomaba el 

GRECIA 

La civilización griega posterior al si­
glo VIII es mucho más conocida que las 
orientalesqueleson contemporáneas. La 
era de las Olimpiadas que comienza en 
776, sirve para establecer exactamente 
la cronología de los hechos posteriores 
á esa fecha inicial, y las obras artísticas 
y literarias del pueblo helénico son más 
que suficientes para estudiar la historia 
de la privilegiada raza que, en tan cre­
cido número y de tan valioso mérito, las 
produjera. No obstante tan preciadas 
fuentes de conocimiento, las épocas pri­
mitivas, conocidas vulgarmente con el 
nombre de período heroico, son oscuras. 
Y no es, sin duda, porque de ellas no se 
haga mención en numerosos relatos; 
pero las leyendas y fábulas inverosími­
les inventadas por la brillante imagina­
ción de los poetas y escritores, y de las 
que dichos relatos están llenos, bastan 
para que la crítica histórica no pueda 
admitirlos. A semejanza de lo aconteci­
do en los países de Oriente, los descu-

general en todo aquello, y la disposición 
que, mostraba Sieyes á abandonar el ne­
gocio; dijeronse y con razón que ellas 
eran en definitiva las que habían recibido 
el cometido especial de hacer la Consti­
tución, y que por lo tanto estaban obli­
gadas á cumplir su mandato, á redactar 
el proyecto, presentarlo á los Cónsules, y 
poner á estos de acuerdo á la fuerza 
después de promover entre ambos una 
transacción razonable. 

(Continuará.) 

brimientos arqueológicos comenzados 
en el siglo XIX y continuados en el ac­
tual, van sirviendo á los historiadores 
modernos para reconstruir los orígenes 
de la Grecia, desvirtuando hechos teni­
dos corno ciertos y confirmando otros 
que si á todas luces son legendarios por 
su forma, alterada por tradiciones ó re­
laciones escritas muchos siglos después, 
son verdaderos en su fondo, pudiéndose 
afirmar con certidumbre la existencia 
del suceso fundamental sobre que ver­
saran. 

Las excavaciones del alemán Enrique 
Schliemann comenzadas en 1871, en la 
colina de Hissarlik(Asia Menor) sacaron 
á luz las ruinas de Troya. Otras practi­
cadas casi simultáneamente por el mis­
mo arqueólogo en laArgólida, pusieron 
de manifiesto las tumbas de Agamenón 
y sus compañeros en la necrópolis real 
de Micenas. También en Beocia, donde 
los poetas homéricos colocaban el pue­
blo de los minyanos, los descubrimien­
tos mostraron señales evidentes del alto 
grado de civilización de la raza cuya 
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existencia se comprobaba. Por último: 
desde 1900 se vienen efectuando excava­
ciones en la isla de Creta, comenzadas 
por el inglés Evans, en el emplazamento 
de la antigua Cnosso, y por arqueólogos 
italianos en Festo, ubicada también en 
la misma isla;- resultado de ellas ha sido 
el hallazgo de varios palacios; uno de 
los cuales se supone sea el famoso Labe­
rinto del rey Minos, la mentada maravi-
lia del mundo cuya existencia se creía 
fabulosa, 

En resumen, todos estos descubri­
mientos nos revelan una civilización 
floreciente, que constituye el primer pe­
riodo de la historia griega. El segundo 
comprende una época de oscuridad, y en 
sus comienzos de barbarie, que contras^ 
ta con el grado de adelanto del período 
anterior;, empieza con la invasión de los 
dorios en el Peloponeso y llega hasta el 
año 776. Forma con el siguiente (3.er 

periodo), la época de formación, verda­
dera Edad Media de la Grecia, anterior 
al brillante siglo V punto culminante 
de la civilización que estudiamos. Este 
siglo y los dos siguientes están com­
prendidos en los períodos denominados 
clásico ó del apogeo y macedónico ó de 
la decadencia. 

l.eT período. Egeo ó miceniano. Desde 
el establecimiento de las tribus 
helénicas alrededor del siglo XX 
a. J. C. hasta la invasión doria en 
el Peloponeso en el siglo XI 
a. J. C. 

2.° período. Homérico ó de la epopeya. 
Desde la invasión doria hasta el 
comienzo de la era de las Olim­
piadas (siglo XI á 776 a. J. C.) 

3.° período. Arcaico. Desde la era de 
las Olimpiadas hasta los comien­
zos de la guerra contra los persas 
(776 á 500 a. J. C). 

4.° período. Clásico ó del apogeo. Desde 
el principio de la guerras médicas 
hasta el advenimiento de Filipo, 
rey de Macedonia (500 á 359 a J. C). 

5.° período. Macedónico ó de la decaden­
cia. Desde Filipo hasta la conquis­
ta romana (359 á 146 a J. C). 

Prescindimos del período proto-heléni-
co ó greco-pelásgico por creer que su es­
tudio pertenece á la prehistoria más bien 
que á los dominios de la historia. Por 
otra parte los pelasgos ó habitantes más 
antiguos no viven en Grecia solamente; 
forman parte de una gran raza que pue­

bla con diferentes denominaciones las 
regiones comprendidas entre el Tauro y 
el Apenino. Partimos, por lo tanto, de los 
comienzos del segundo .milenio con la 
brillante civilización de los helenos pri­
mitivos, que la arqueología moderna ha 
exhumado. 

Hechos más importantes 
ocurridos en cada período 

1.° período. Egeo ó miceniano (siglo XX 
al XV). Abarca dos partes princi­
pales: 

a) Minoana ó cretense (del XX al 
XV). 

b) Micónica propiamente dicha (del 
XV al XI). 

a) La minoana tiene como centro la 
isla de Creta y el rey Minos es su 
más famoso monarca y legislador. 
b) La micénica propiamente dicha 
tiene como centros principales las 
ciudades aqueas Micenas y Tirinto, 
la de Troya ó Ilion en Asia Me­
nor cerca del Helesponto, y la de 
Orcómene, capital de los minya-
nos ó eolios en Beocia. Gran nú­
mero de leyendas inmortalizadas 
por los poemas homéricos ó por 
las obras dramáticas del siglo clá­
sico son imaginadas sobre sucesos 
tal vez reales de la época que nos 
ocupa. Las principales son: 
La expedición de los Argonautas que 

al frente de Jasón va á la Cólquida 
á conquistar el vellocino de oro. 

La leyenda de Edipo y sus hij os 
Eteocles y Polinice, y la de los 
Siete contra Tebas. 

La guerra de Troya entre los grie­
gos unidos: Agamenón de Argos, 
jefe supremo, Menelao de Espar­
ta, su hermano el ofendido esposo 
de Elena¿ Aquiles, Ulises, Néstor, 
Patroclo, etc., y los troyanos, 
Príamo, anciano rey de Ilion, y 
sus hijos: Paris, raptor de Elena, 
causante de la guerra, Héctor y 
Eneas; el triunfo de los griegos y 
la toma é incendio de la ciudad 
sitiada. 

La Odisea ó viaje de regreso de Uli­
ses á su patria Itaca donde lo es­
pera por espacio de veinte años 
Penélope, modelo griego de espo­
sa fiel. 

La leyenda de Agamenón, su asesi-
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nato al desembarcar en su país y 
la venganza que toma su hijo 
Orestes, el perseguido por las 
furias. 

Las leyendas de Cécrops, fundador 
de Atenas. Cadmo el de Tebas, 
Dánao y Pélops, todos ellos jefes 
de colonias extranjeras: fenicias, 
egipcias y frigias que demuestran 
las relaciones habidas eDtre los 
helenos primitivos y los pueblos 
orientales coetáneos. 

2,° período. Homérico ó de la epopeya. 
(Siglo XI á 776.) 

La arqueología no puede prestarnos 
en este período como en el anterior su 
valiosa cooperación. Las epopeyas de 
Homero que datan de esta época, no nos 
narran sucesos contemporáneos, sino 
que versan sobre los hechos heroicos del 
período miceniano. Solo las descripcio­
nes que en dichas obras se encuentran 
dan idea de la civilización existente en 
tiempo del autor de la Ilíada. Y no hay 
otras fuentes de conocimiento. Por eso 
damos á este período, el primero de la 
edad media griega, el nombre del gran 
poeta, cuyos versos, recitados por los 
rapsodas, pasaron á la posteridad ver-
balmente, ya que la escritura sólo se co­
noció en el siglo VII. Hay un hecho 
cierto y positivo que cambia la distribu­
ción de los pueblos de origen helénico 
en el continente: la invasión de los 
dorios. 

Los dorios que habitaban el Norte 
de Grecia, expulsados de su país 
por los tesalios, invaden la Hela­
da primero (estableciéndose en 
Dórida donde fundan la anfictio-
nía de Delfos), y luego el Pelopo-
neso junto con los etolios; los 
beocios desalojan á los minyanos 
ó eolios que habitaban la región 
llamada desde entonces Beocia. 

Los aqueos que vivían en la Argó-
lida, á consecuencia de la inva­
sión se refugian en la Acaya al 
Norte del Peloponeso; los jonioü 
que ocupaban la Acaya marchan 
á la Ática y al Asia Menor en cu­
yas costas fundan la Jonia. 

Los etolios que invaden con los 
dorios se establecen en la Elida, 
al Oeste del Peloponeso; y los do­
rios quedan dueños de la Argóli-
da al Este y de la Laconia y la 
Mesenia al Sur. 

Invasión del Ática por los dorios y 
muerte abnegada de Codro, úl t i ­
mo rey de Atenas. Los atenienses 
reemplazan la monarquía por el 
arcontado vitalicio. 

Licurgo, legislador espartano da á 
los dorios su constitución y las 
leyes que son la base de su futuro 
engrandecimiento (siglo IX). 

5.er período. Arcaico. (776 á 500). 
Es el período legislativo, políticamen­

te considerado. Al tratar de las artes 
precisaremos su carácter artístico que 
lo distingue aun más del anterior y del 
siguiente. En él se establecen las insti­
tuciones de las ciudades que más tarde 
van á disputarse la hegemonía sobre las 
restantes: Atenas y Esparta; la primera, 
con la república sucediendo á la monar­
quía, aristocrática en sus comienzos, va 
siéndolo cada vez menos hasta conver­
tirse en prototipo de democracia al fina­
lizar el siglo VI, y la segunda, oligar­
quía perpetua con sus dos reyes y sus 
éforos omnipotentes. En gran número 
de ciudades, la autoridad está concen­
trada en una sola persona- el tirano. 

En 776, Corcebo de Elea obtiene el 
premio del estadio en los juegos 
olímpicos: es laprimera olimpiada. 
Estas, que tienen lugar cada cua­
tro años, sirven en adelante de ba­
se á la cronología. 

Guerras de Esparta contra Mesenia: 
laprimera (743-723)termina ápe­
sar de la abnegación del rey Aris-
demo, con la sumisión de los me­
semos. En la segunda (985-768), 
Aristomenes libra á sus conciu­
dadanos, pero los espartanos al 
frente del poeta Tirteolo derro­
tan, reduciendo á los mesenios á 
la condición de esclavos ó ilotas. 

Colonias eolias, jonias y dorias em­
piezan á fundarse en Asia Menor 
(Lesbos, Esmirna, Focea, Miieto, 
Efeso, Samos, Chíos, Cnido, Hali-
carnaso), en Tracia (Thasos, Olyn-
to), en elHelespontoAbydos,Cyzi-
co, Sestos. Bizancio), en el Ponto 
Euxino Sinope, Trebisonda, 01-
bia),en el Adriático (Coreyra), en 
África (Cyrene), en Sicilia íLeon-
tion, Catana, Siracusa, Gela, Se-
linunte, Agrigento, Mesina, Pa-
lermo), en la Magna Grecia (Cu­
mas, Ñapóles, Sybaris, Crotona, 
Tarento, Poestum ó Posidonia), 
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en la Galia (Marsella), en España 
(Emporion, Hemeroscopion). 

Gobierno de los tiranos: Phidon en 
Argos, Cypselos y Periandro en 
Corinto, Ortágoras y Clistenes en 
Sicyonia son los más importantes 
(siglos VII y VI). 

Dracón, redacta en Atenas leyes se­
veras qne no se aplican (62U 

Solón nombrado arconte, establece 
con sus leyes la organización ci­
vil y política de los atenienses 
(594). 

Se forman en Atenas las facciones 
de los Pedianos con Licurgo, los 
Paralianos con Megacles y los Dia-
crios con Pisístrato (565). 

Tiranía de Pisístrato en Atenas. Es 
desterrado dos veces por las fac­
ciones contrarias, pero siempre 
recobra el poder que, por último, 
retiene hasta su muerte (560 527). 

Hiparco é Hipias hijos de Pisístrato 
ejercen el despotismo (527-510) 
hasta que los atenienses logran 
poner en vigor las instituciones 
republicanas de Solón, expulsan­
do á Hipias que va á buscar asilo 
entre los persas. 

Facciones en Atenas: aristocráticas 
con Iságoras; democráticas con 
Clistenes. Este efectúa la reforma 
de las leyes, que lleva su nombre 
(508j. 

Aristágoras, tirano de Mileto, insti­
ga á los jonios á rebelarse contra 
los persas. Atenas presta auxilio 
á la insurrección (501). 

ELZEARIO BOIX, 

Catedrático de Historia Universal 
en la Facultad de Matemáticas 

de Montevideo. 

(Continuará). 

CONFERENCIAS 

LA. EDUCACIÓN ESTÉTICA Y LA CRIMINALIDAD 

Tuvo lugar en el Ateneo el 26 de Agos­
to la segunda conferencia de la serie 
organizada por la Asociación de los 
Estudiantes. Ocupó la tribuna la distin­
guida estudiante de derecho señorita 
Clotilde Luisi, quien disertó con la com­
petencia que le es característica acerca 
de las relaciones que existen entre la 
educación estética y la criminalidad. 

La conferenciante fué presentada al 
público por el Presidente de la Asocia­
ción de Estudiantes bachiller Héctor Mi­
randa. 

En nuestro próximo número tendre­
mos el placer de publicar en estas co­
lumnas la notable conferencia de la se­
ñorita de Luisi que pone de manifiesto 
su excepcional preparación y su clara 
inteligencia. 

ARTIGAS 

HOMENAJE PE LOS ESTUDIANTES 

La Comisión Directiva de la Asocia­
ción de los Estudiantes que tributa año 
tras año su respetuoso homenaje á la 
memoria de Artigas en el aniversario 
de su muerte, invitará este año á todos 
sus asociados y á los estudiantes en ge ­
neral á concurrir al cementerio central 
donde distinguidos oradores harán la 
apología del Padre de la Patria. 

Llevará la palabra en el Panteón Na-
Nacional en nombre de la Asociación de 
los Estudiantes el bachiller Rodolfo Mez-
zera cuya oratoria vigorosa y severa le 
ha valido en diversas ocasiones los más 
honrosos triunfos. 

Por la noche la Asociación celebrará 
una velada en que tomarán parte distin­
guidos elementos intelectuales. 
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WILLIAM R. SHEPHERD 

Fué durante algunos días nuestro hués­
ped el Profesor Wiiliam R. Shepherd, 
Catedrático de Historia Latino-Ameri­
cana en la Universidad Columbia de 
Nueva York. 

El profesor Shepherd visitó dnrante su 
permanencia los principales estableci­
mientos de educación asistiendo á varias 
clases de la Universidad de Montevideo. 

El distinguido profesor piensa escri­
bir á su vuelta á los Estados Unidos, un 
libro sobre el estado político y social de 
las naciones sudamericanas. 

Mr. Shepherd nos ha prometido su más 
eficaz cooperación en el seno de la Uni­
versidad Columbia para asegurar la asis­
tencia de ese centro científico al Con­
greso Internacional de Estudiantes Ame­
ricanos que se celebrará en Montevideo 
en Enero del año próximo. 

A su llegada á Buenos Aires ei Prof. 
Shepherd, que se manifestó encantado de 
la idea de la proyectada reunión estu­
diantil, envió al Presidente de la Asocia­
ción el siguiente telegrama: 

A Héctor Miranda, Presidente de la 
Asociación de los Estudiantes. Montevi­
deo.—Saludos amistosos á mis compa­
ñeros universitarios y que sea coronado 
de éxito el congreso estudiantil.—She-
X>1 erd. 

La C. D. le contestó en los siguientes 
términps: 

"Wiiliam R. Shepherd. Buenos Aires.— 
Agradecidos á su deferencia enviamos 
cordial saludo, rogándole quiera hacer­
lo extensivo compañeros Universidad 
Columbia.—Héctor Miranda, presidente; 
Juan A. Buero, secretario. 

GUGLIELMO F E R R E R O 

MANIFESTACIÓN ESTUDIANTIL 

Llegó á Montevideo el día 9 del co­
rriente el eximio historiador y sociólogo 
italiano Guglielmo Ferrero acompañado 
de su esposa Gina Lombroso de Ferrero. 

Los estudiantes de Montevideo, á in­
vitación de la A. concurrieron en corpo­
ración al muelle Maciel con objeto de 
saludar á tan ilustre huésped. 

En nombre de los estudiantes dio la 
bienvenida al eminente escritor el Pre­
sidente de la Asociación délos Estudian­
tes bachiller Héctor Miranda pronun­
ciando el siguiente discurso: 

«En nombre de los estudiantes del 
Uruguay os doy, señor, la bienvenida. 

Sed bienvenido á esta tierra ávida de 
buena simiente, á esta tierra llena de 
visiones excelsas, á esta tierra joven y 
fatigada, no obstante, de recuerdos. 

Venis, señor, de las viejas playas u l -
tra-oce.í nicas, de los países añosos que 
han conocido en una vida de sigles la 
gloria y el oprobio, que han luchado, que 
han sufrido, que han sentido sobre sí el 
peso de todos los crímenes y el deslum­
bramiento de tod¿is las virtudes. 

Venís, señor, con las pupilas habitua­
das á la actividad prodigiosa de los pue­
blos padres, de las naciones robustas, 
hábiles para toda contienda, de las leja­
nas tierras cuyos yunques cantan en to­
das las lenguas el premio del esfuerzo y 
la satisfacción de la victoria. 

Y llegáis á la región de los pueblos 
niños, de estos pueblos niños, cuya corta 
existencia no ha sabido nunca de car i ­
cias, y cuyos primeros vajidos se confun­
den en una resonancia única y trágica, 
con gritos de odio y con estertores de 
muerte. 

Venís, señor, á unas tierras humildes, de 
labor ruda y de vida precaria, que bus­
can con una vehemencia en que palpitan 
todas las ansiedades, el ignorado rayo 
luminoso, la escintilación de la estrella 
reveladora, la sombra del bosque fecun­
do en que la energía del hacha ha de 
horadar la ruta de los grandes destinos. 

Venís como sabio y como observador, 
como maestro y como alumno, á encan­
tar nuestro espíritu con la verdad de 
vuestra palabra y á llevar á la serenidad 
de vuestro bufete la nota útil, la ense­
ñanza no desdeñable. 

Y bien, siendo como sois á un tiempo 
mismo un maestro y un alumno, noso­
tros hemos querido venir á saludaros ya 
que somos alumnos y pocas veces hemos 
escuchado la palabra viviente de los 
maestros. 

Sed bienvenido! 
Y cuando vayáis á vuestra patria,—á 

esa patria italiana en que la divina an­
siedad de los trabajadores del ideal no 
podrá jamás ser extinguida por la mo­
derna prosa de los mercaderes; á esa noble 
patria italiana cuyo nombre tiene para 
el alma latina el eximio prestigio desús 
telas perennes, de sus mármoles siempre 
vivientes, de sus versos cuyo ritmo no ha 
logrado apagar el latido de los siglos con 
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la palpitación eternamente variable de 
las nuevas sensaciones,—cuando volváis 
señor, á Italia, no habléis de nuestas fra­
guas industriales cuyo resplandor rojo 
hace extremecer al tramontóla negra 
monotonía de los arrabales, de nuestras 
campañas fecundas cuyos senos casi vír­
genes se ofrecen como ubres inagotables, 
de nuestros ríos vigorosos que llevan la 
savia y la vida magnificando diariamen-
mente la extraña emoción de los crepús­
culos, de nuestras riquezas ignoradas que 
implican, sin duda, el más codiciable ve­
llocino para los nuevos argonautas,—de­
cid, señor, más bien, si acaso recordáis 
á los estudiantes del Uruguay, que de este 
lado del océano, bajo el rigor de los olea­
jes y la benignidad de un cielo de Grecia, 
en una reciente adolescencia que conoce, 
no obstante, toda la acritud de la mala 
fortuna, hay un pequeño pueblo en que 
el espíritu latino vive á pesar de un cos­
mopolitismo aparente, en que todos los 
nobles ideales que fatigan la mente de los 
pensadores y doblegan las jóvenes fren­
tes en un precoz cansancio, laten en el 
alma con su ritmo desigual y agitado, y 
en que la preocupación de un porvenir 
más bello y más armónico, ha marcado 
en la frente la arruga temprana que no 
viene del tiempo sino del pensamiento. 

Decid, señor, que vive en nuestro es­
píritu la divina chispa de ideal cuyo re­
lámpago evita la hostilidad del egoísmo, 
que somos latinos de raza y de alma, y 
que llevamos con orgullo sobre nuestra 
frente nuestro signo de origen, - que el 
caballero que Cervantes eternizó en su 
libro, ciñe siempre la visera sobre su no­
ble frente á pesar del glacial consejo 
del utilitarismo en avance, que sentimos 
la angustia de todos los dolores, y la ex­
pansión de todas las alegrías, en una fra­
ternidad que no investiga razas ni pue­
blos, porque los latidos de los corazones 
aplacan el sordo voceo de los mares y de 
las frondas, y animan con su batir agi­
tado la hostil rigidez de las cordilleras 
y de las pampas. 

Y en tanto, señor, sed bienvenido á es­
tas playas en que todo extranjero es un 
hermano y donde el afecto más respetuo­
so acompaña siempre la palabra de los 
hombres ilustres.» 

El señor Ferrero agradeció con frases 
elocuentes la manifestación de los estu­
diantes, quienes lo acompañaron á pie 
hasta eí hotel Oriental en que se alojó. 

Allí volvió á hablar el señor Ferrero, á 
instancias de los estudiantes que lo ova­
cionaron entusiastamente. 

Durante su pemanecia en Montevideo, 
en que ha dado tres de sus notables con­
ferencia sobre historia de Roma, el Sr. 
Ferrero y su esposa han sido objeto de los 
más finos agasajos de parte del gobier­
no, del Comité de Festejos y de los par ­
ticulares. 

LA ASOCIACIÓN DE ESTUDIANTES 
ANTE AL CONSEJO 

La Comisión Directiva déla Asociación 
de los Estudiantes accediendo al pedido 
de numerosos estudiantes de la Facultad 
de Enseñanza Secundaria se ha presen­
tado al Consejo Universitario por medio 
de la solicitud que publicamos á conti­
nuación: 

Honorable Consejo Universitario: 
La Comisión Directiva de la Asociación 
de los Estudiantes ante VH. como me­
jor proceda se presenta y dice: 

Que ha recibido una solicitud firmada 
por más de seiscientos estudiantes, en la 
que se le pide se presente ante VH., con 
el objeto de obtener de ella una resolu­
ción que determine que los profesores 
deben ajustarse al criterio de exonerar 
de examen á aquellos estudiantes que 
hayan obtenido duarante el año un pro­
medio de bueno en sus clasificaciones par­
ciales,—y que de acuerdo con ese pedido 
que considera perfectamente justo,—so­
licita de VH. una determinación en el 
sentido expresado por los estudiantes que 
firman la solicitud aludida. 

I 

En efecto, no_ es necesario meditar 
mucho sobre el asunto materia de la 
presente nota, para darse cuenta de la 
justicia que encierra la aspiración estu­
diantil que hacemos llegar á conocimien­
to del Honorable Consejo. Más aún, cree­
mos que ese es el criterio que habrán de 
seguir expontáneamente la mayoría de 
los señores profesores aún cuando no 
mediara ninguna resolución superior,— 
pero como el hecho de exigirse la clasi­
ficación de muy bueno para que la exone­
ración surta efecto pudiera dar lugar á 
interpretaciones erróneas por parte de 
algunos catedráticos, se impone una r e ­
solución aclaratoria del sentido de la 
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actual reglamentación, para que no 
puedan lesionarse con esas posibles in ­
terpretaciones erróneas las justas espe­
ranzas de los estudiantes. Cualquiera que 
sea la opinión que se tenga sobre el sis­
tema vigente en las facultades de Prepa­
ratorios, Derecho, y Comercio, es indu­
dable que dentro de él no puede admitirse 
en modo alguno otro criterio que el que 
defendemos en este escrito por cuanto 
un estudiante que ha asistido regular­
mente en el curso del año y ha respondi­
do bien la inmensa mayoría de las veces 
en que ha sido interrogado, en estricta 
justicia debe ser eximido de examen, 
dentro del actual régimen, siempre que 
quiera aplicarse lógicamente el sistema 
en vigencia. 

Otra cosa sería desnaturalizarlo, ha ­
ciéndole adquirir un rigorismo incom­
patible con su espíritu científicamente 
comprendido, sería coronar con la de­
cepción desesperante del fracaso el e s ­
fuerzo asiduo de todo el año, sería con­
vertir el actual régimen en algo ilógico 
consigo mismo, puesto que se descono­
cería la eficacia del estudio regular y 
metódico dentro de un sistema que pre­
coniza como bueno, precisamente, ese 
estudio regular y metódico. 

Pero todo el que haya meditado un 
poco sobre el fundamento y sobre el al­
cance del actual método, no puede de­
jar de ver, de una evidencia indiscu­
tible, que él se basa sencillamente en la 
adquisición gradual y asidua, sin apre­
suramientos y sin angustiosas inquietu­
des, de los conocimientos objeto del es­
tudio universitario, que sus fines pri­
mordiales son reaccionar contra la pre­
cipitación que el examen impone al es­
tudiante y dar un mayor carácter de se­
riedad á las declaraciones de suficiencia 
que la Universidad otorga. 

Y bien H. C, esos dos objetos funda­
mentales, están perfectamente llenados, 
con lo que el método permite ó pesar de 
sus notorias inconveniencias, adoptando 
el criterio que preconizamos en este es­
crito, por cuanto los estudiantes que han 
Obtenido en sus clasificaciones parciales 
la nota de bueno, demuestran que han 
estudiado regular y asiduamente, llenan­
do asi el fin primoridal del nuevo régimen 
con todas las ventajas que él representa. 

II 
Por otra parte, HC, no puede aceptar­

se otro criterio que el que sostenemos en 
nombre de nuestros compañeros sin ex­
ponerse á defender una situación absur­
da. En efecto, HC, ¿cómo puede soste­
nerse, sin caer en el absurdo, que no de­
be declararse la suficiencia de estudian­
tes que han demostrado saber bien sus 
lecciones durante todo un año, y se va á 
declarar, por las mismas autoridades 
universitarias la suficiencia de estudian­
tes que en una corta prueba de diez ó 
veinte minutos han respondido de un 
modo tan imperfecto, que solo han me­
recido la clasificación de regular con defi­
ciente'? Tal cosa significaría una duali­
dad de apreciaciones incompatible con 
la seriedad y el buen nombre de la insti­
tución universitaria, implicaría la coe­
xistencia anormal de dos criterios con­
tradictorios que no podrían regir juntos 
sin grave desprestigio para las autorida­
des universitarias que admitieran su vi­
gencia simultánea. 

No es posible que se aplique en un 
caso un exagerado rigorismo en tanto 
que domina en otro análogo una benig­
nidad también exagerada. Es necesario 
huir, pues, del absurdo á que conduciría 
totalmente el concepto erróneo de algu­
nos catedráticos y admitir, por tanto, 
con el temperamento que nosotros sos­
tenemos, el único criterio compatible con 
la existencia paralela del sistema de exá­
menes y del método de exoneraciones. 

III 
Y nótese bien que la Comisión Direc­

tiva de la Asociación de los Estudiantes, 
interpretando fielmente la voluntad de 
sus compañeros de aulas manifestada 
de un modo categórico en la solicitud 
aludida al principio de este escrito,—no 
pretende el restablecimiento de la nota 
de bueno, suficiente antes para ser exi­
mido de examen. Sin entrar á discutir 
los motivos que determinaron su supre­
sión,—solo explicable por un evidente 
desconocimiento del espíritu mismo del 
método de exoneraciones,— pedimos sen­
cillamente que se aclare el sentido de 
los artículos de la nueva reglamentación 
que exige á los profesores exoneren tan 
solo con una nota de muy bueno ó de so­
bresaliente. Queremos que se declare que 
tales artículos no imponen á los catedrá­
ticos la obligación de hacer un cómputo 
matemático de las notas de clase para 
fijar luego, ateniéndose á ese cómputo, 
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la nota final que surja del cálculo hecho 
de acuerdo con las clasificaciones par­
ciales. Que un estudiante que ha mere­
cido la nota de bueno en la mayoría de 
sus respuestas es perfectamente acree­
dor á la exoneración admitida por el ac­
tual régimen, pues ha acreditado lo'bas-
tante su contracción al estudio y su su­
ficiencia en la materia de que se trate. 

Nuestro pedido no tiende á modificar, 
por tanto, la reglamentación existente, 
tiende simplemente á aclararla, y tan 
cierto es esto que la inmensa mayoría 
de los profesores no tendrían que cam­
biar en nada el criterio según el cual 
pensaban discernir las exoneraciones. 

De nuestras conversaciones particula­
res con muchos catedráticos, algunos de 
los cuales forman parte del Honorable 
Consejo Universitario, hemos podido sa­
car la consecuencia que es el tempera­
mento de la impresión general favora­
ble y no del cómputo matemático de 
notas que ha regido en las exoneracio­
nes de los años pasados y es precisamen­
te el que piensan seguir este año aun­
que no medie resolución superior al res­
pecto. Y como es evidente que esa im­
presión general favorable es la conse­
cuencia lógica del predominio de contes­
taciones buenas durante el año univer­
sitario es también evidente que el criterio 
de la inmensa mayoría de los profesores 
está en un todo de acuerdo con lo que 
nosotros defendemos en el presente es­
crito viniendo solamente á contrariar el 
de un corto número de catedráticos que 
no se han dado cuenta del verdadero al­
cance de los artículos de la nueva regla­
mentación á que hemos aludido. 

Por tanto 
A VH. pedimos: quiera resolver de 

acuerdo confio solicitado en el encabeza­
miento de este petitorio. Será justicia, etc. 
—Héctor Miranda, presidente; Juan An­
tonio Buero, secretario. 

EL CONGRESO DE LOS ESTUDIANTES 

ADHESIÓN DE LOS ESTUDIANTES DE CHILE 

El señor Dionisio Eamos Montero, se ­
cretario de nuestra legación en Chile, 
que con tanto entusiasmo coopera al 
éxito del futuro Congreso Estudiantil de 
Montevideo, acaba de mandar al Presi­
dente de la Asociación de los Estudian­
tes, el siguiente telegrama que demues­

tra la buena acojida de que ha sido ob­
jeto la idea del Congreso Internacional 
de Estudiantes Americanos en la her­
mana República de Chile. 

«Héctor Miranda, Presidente de la 
Asociación de los Estudiantes.—Monte­
video —Complacido trasuntóles adhesión 
Congreso. Ateneo Santiago, Asociación 
Educación Nacional y Federación Estu­
diantes. Esta última representando estu­
diantes chilenos enviará delegados Con­
greso. Van notas. Salúdalos. — Ramos 
Montero.» 

Por su parte la Comisión Directiva de 
la Asociación de los Estudiantes ha con­
testado en los siguientes términos: 

«Dionisio Ramos Montero.—Legación 
del Uruguay.—Santiago de Chile.—Agra­
dezco en nombre de la Asociación de 
los Estudiantes su eficaz cooperación pa­
ra el éxito del Congreso Estudiantil 
Americano. Quiera trasmitir al Ateneo, 
Asociación Educación Nacional y Fede­
ración Estudiantes de Chile las expresio­
nes de nuestra profunda simpatía.—Sa­
lúdalo. Héctor Miranda, presidente; Juan 
A. Buero, secretario. 

ERRATAS 

En el artículo «Juicio Arbitral» del Dr. 
Lagarmilla hay los siguientes errores: 

Número 13.-Página 116, línea 17 y 40 
debe decir compromisoria en lugar de com-
promisoro', en la pág. 119, donde dice Fór-
mula de la cláusula, debe decir, Forma de 
la cláusula. 

Número 15.-En el artículo sobre «Ac­
ciones Posesorias», del mismo autor, hay 
los siguientes: pág. 119, línea 18, léase 
extraños en vez de extraño] pág. 200, li­
nea 19, creemos en lugar de créenos; pág. 
203 linea 22, dice mantención en lugar de 
manutención, y posesorias cuando debe de­
cir posesoria. 

En la conferencia que sobre «El de­
cadentismo en América» publica en el 
presente número el Br. César Miranda 
existen los siguientes errores: Pág. 401— 
En la poesía titulada: «De mis rimas», 
segunda estrofa, verso 4.°, donde dice: 
si inclina sobre el remanso léase: se inclina, 
etc,— Pág. 402, línea 5, donde dice: re­
feriros y seguiros léase: referiros y sugerí." 
ros: en el verso «Lilas», cuarta estrofa, 
segundo verso, donde dice: cual la aurora 
pasándose léase: cual la aurora posándose, 
etc. 
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